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			Tu alma gemela no tiene por qué ser un caballero andante.
Puede estar lleno de tatuajes, vestir de cuero negro
y quererte desde el momento en que te agarre del cuello y te inmovilice contra la pared.

		




		
			Glosario de la jerga del club

			Aspirante: aprendiz del club. Normalmente lleva el parche de aspirante durante un año y debe demostrar su lealtad y fidelidad prestando diferentes servicios y ocupándose de diversos marrones de los que nadie más quiere hacerse cargo.

			Calamar: falso motero que el club desprecia, alguien que carece del sentido común necesario cuando va en moto.

			Capilla: sala en la que el club celebra sus reuniones diarias/semanales.

			Chaleco: prenda de cuero con la insignia del club.

			Código: normas que siguen los miembros del club.

			Concentración: reunión de moteros, normalmente con fines lúdicos, pero en la que también suele hablarse de los negocios del club.

			Conquista: la absorción de un MC por parte de otro.

			Gatita: chica que merodea por el club y que suele ofrecer sexo o ayuda con la esperanza de convertirse en la jefa de algún miembro.

			Jefa: mujer o novia formal de algún miembro del club.

			MC: club de moteros.

			Negocios del club: actividades legales o ilegales que benefician al club.

			Ninfa: niña buena, hada, princesa.

			Presidente: el líder del club. El jefe. El que gestiona los ne­gocios.

			Revisión: reunión para hablar de los negocios del club.

			Rocker: parche curvado con la insignia del club, fijado a la parte posterior del chaleco o de la moto. Específicamente, se le llama rocker superior al parche curvado de arriba, rocker inferior al de abajo, y la insignia del club va en el centro.

			Sargento de armas: el protector del presidente, su mano derecha.

			Supervisor: el que hace que se cumplan las leyes del club, protege a sus miembros, defiende la reputación del club y media en la resolución de conflictos.

			VP: vicepresidente.
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			Advertencias sobre el contenido

 

 

			Este libro es una novela romántica que forma parte de una serie de moteros y que contiene detalles problemáticos. Está destinado a personas mayores de edad. Por favor, lee las advertencias antes de continuar con su lectura.

			Hay violencia explícita, como cabe esperar en el día a día de un club de moteros que actúa al margen de la ley. Se incluyen descripciones de tortura leve, uso de armas de fuego, asesinatos, conversaciones no explícitas sobre agresiones sexuales pasadas a menores, consumo leve de alcohol y drogas, menciones a la vida en el ejército y recuerdos traumáticos del combate.

			Para no desvelar líneas argumentales y momentos cruciales de la trama, no se detallan aquí la totalidad de elementos sexuales presentes en la novela, pero son extremos y, entre otras cosas, incluyen sangre, juegos de asfixia y con cuchillos, sexo anal, sexo que parece ritualista, consentimiento previo a relaciones forzadas y humillaciones.
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			Sean
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			La brújula modificada

			Hoy das el primer paso para convertirte en un hombre, Sean. —Mi padre me agarra por la nuca y me da una palmada con la mano ensangrentada y el pecho agitado.

			Miro al hombre que yace en el suelo y me trago la rabia, porque ha intentado robarnos y le ha hecho daño a mi madre. Mi tía Theresa se la está llevando en este momento, con un trapo ensangrentado en la cara. Switch y Ray, el vicepresidente y el presidente del club de mi padre, están detrás de nosotros. Yo no debería estar aquí, solo tengo quince años, pero necesitaba asegurarme de que mi madre se encontraba bien cuando la oí llamar a gritos a mi padre.

			—Yo no estaré aquí para siempre. Algún día serás el cabeza de esta familia, y tendrás que protegerte a ti mismo y también a tu madre. Así que ha llegado el momento, hijo. —Lo miro, inseguro y asustado, algo que jamás admitiría.

			—¿De qué? —Se me quiebra la voz y trago saliva para contener el miedo. No tiene sentido tenerlo, porque no sirve de nada.

			—De modificar tu brújula. —Me da una palmada en el pecho y me acerca al tipo tirado en el suelo, rodeándome los hombros con el brazo. El hombre que yace ante mí apenas respira—. Verás, hijo, la moralidad es algo que solo existe en la mente del hombre.

			—¿Qué quieres decir? —le pregunto mientras el corazón me retumba fuertemente en los oídos.

			—Quiero decir que solo tú puedes decidir lo que es moral y lo que no. Si decides que el mundo será un lugar mejor si tu enemigo desaparece, entonces yo creo que te han puesto en su camino por una razón. Es decisión tuya y de nadie más. En este caso —señala con la cabeza al hombre que yace en el suelo—, yo diría que tú decides si acabas con él. Por tu madre, por el club. Pero la decisión es tuya.

			Una oleada de miedo y de una emoción que soy incapaz de explicar me recorre al oír sus palabras. Conozco a mi padre; cuando me dice que haga algo, no admite réplicas, así que ni siquiera intento pensar en una forma de escapar de esto. Lo que hago, en cambio, es concentrarme para intentar dar con la manera más efectiva de completar mi tarea. No puedo usar el suelo para aplastarle el cráneo a este cabrón, y tampoco puedo romperle el cuello, porque mi padre no lo respetaría. Tiene que morir a puñetazos. Así le demostraré mi fuerza.

			—Usa los puños —me ordena, como si me hubiese leído el pensamiento.

			Respiro hondo, me concentro en la cara del hombre y recuerdo cómo me han enseñado a pelear mis tíos: los puntos de presión, dónde golpearlo, qué hará que muera más rápido. Trago saliva, aceptando mi destino, y me arrodillo, reprimiendo por completo el miedo que siento. Me refugio en la mente, en esa parte del cerebro que resuelve los problemas, en esa parte donde encuentro el sentido cuando tengo que analizar algo.

			Calculo mi peso corporal con rapidez y la fuerza necesaria para asestarle un puñetazo directo en la sien. Dado el estado en el que se encuentra, cinco golpes o menos deberían bastar. Eso si consigo darle con todas mis fuerzas, claro.

			—Adelante, Sean —me anima mi padre desde atrás.

			Me remango un par de veces hasta los codos y respiro hondo. Visualizo a mi madre después de que este tío le estampara la cara contra la pared de hormigón. No puedo defraudar a mi padre. Cierro los ojos, sigo calculando mentalmente, y ataco. Creo que grito, pero sigo golpeándolo. Una y otra vez. Le doy nueve puñetazos, hasta que acabo con los nudillos destrozados y ensangrentados.

			En ese momento la rabia se mezcla con una necesidad que no puedo contener, y sigo pegándole. No sé durante cuánto tiempo, pero no paro hasta que mi padre me aparta de él. Forcejeo para zafarme de sus manos. Necesito asegurarme de que he hecho mi trabajo y de que he acabado mi tarea.

			—Está muerto, hijo —dice mi padre, sacándome del aturdimiento.

			Me relajo y parpadeo para contener las lágrimas, para que no me vea llorar cuando me suelta. ¿Qué clase de gallina se echa a llorar? Ya tengo quince años, joder.

			Me miro las manos ensangrentadas, vuelvo a mirar el rostro del hombre y me doy cuenta de que mi padre tiene razón. Marco la casilla en mi cabeza y respiro un poco más hondo cuando él me rodea con uno de sus fuertes brazos y me dice:

			—Bien hecho, hijo. A partir de ahora, tu brújula moral será distinta. Sigue funcionando, pero la hemos modificado.

			—¿De qué manera? —susurro mientras resisto el impulso de mirar al hombre al que acabo de matar.

			—Bueno, todavía te ayudará a orientarte, pero nunca volverá a apuntar al norte. A partir de ahora, tu camino será diferente del de un hombre que no ha matado a nadie. Esta será tu verdad, y no pasa nada, siempre y cuando tengas claro por qué le quitaste la vida. Siempre y cuando tengas claro que estaba justificado. Y lo estaba.

			Asiento, sintiéndome orgulloso de mí mismo, más fuerte; exactamente como mi padre. Él me da un apretón en un hombro y me besa en la coronilla.

			—Lo has hecho bien. La primera vez no tiene por qué ser perfecta, hijo. Hay margen de mejora… Ahora, vamos, necesitas lavarte…
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			La brújula modificada es una parte de mi padre que he recordado a diario, en el desierto y en las calles.

			Las cosas que he visto y que he hecho horrorizarían a casi todo el mundo, pero no me arrepiento de nada. No pienso en mis decisiones después de tomarlas, ni echo la vista atrás, porque el pasado no se puede cambiar y el tiempo nunca se detiene. Cuando llegue al final de mi existencia en esta tierra, el único hombre que tendrá que asumir mi verdad soy yo. Una verdad que siempre me ronda la cabeza porque nunca dejo de pensar, jamás.

			Me llaman prodigio y genio desde pequeño. Supongo que podría haber sido epidemiólogo, o podría haberme matriculado en el MIT y haberme convertido en astrofísico para desarrollar tecnología con la que la NASA ni siquiera ha soñado todavía. Pero ese nunca fue mi futuro, por dos razones: la primera, que no sigo bien las reglas impuestas por los demás, y la segunda, que para cuando cumplí los veinticinco había matado a tantos hombres que nunca encajaría en el molde de la sociedad convencional. Llevo a cuestas el recuerdo de todos esos hombres a los que he matado. Recuerdo cómo el miedo les dilataba las pupilas mientras se les escapaba el último hálito de vida.

			Esos recuerdos y una buena dosis de doble moral forman parte de mi verdad, porque en la guerra la muerte se justifica con la idea de que lucho por mi país. La sociedad me dice que debería estar orgulloso de esas muertes y me llama héroe. Me conceden medallas por ellas, por el amor de Dios.

			Sin embargo, por las vidas que arrebato en las calles, en otro tipo de guerra, me otorgan un título diferente.

			Delincuente. Criminal. Monstruo.

			La doble moral es que solo se me permite matar cuando me da permiso un ricachón sentado detrás de un escritorio que está deseando medir su polla con la de sus enemigos. 

			En cambio, matar a un cabrón que pensó que podía hacer daño a la mujer con la que sin duda acabaré casándome es ilegal. Por desgracia para ese cabrón, me da igual matar por mi país o en las calles, y no me avergüenza admitirlo.

			Matar a este hombre solo servirá para añadir otro cadáver al montón y otra foto al carrete interminable que hay en mi cabeza, una por la que no estoy dispuesto a perder ni un minuto de sueño.

			Mientras recorro lo más rápido posible las calles entre el club y su casa, imagino formas de torturarlo para que pague por pensar siquiera que podría acercarse a ella. Recuerdo el deje que tenía la voz de ella cuando contesté su llamada: apagado, distante y temeroso. No entendí lo que estaba pasando hasta que oí una voz masculina, y entonces lo tuve todo claro.

			Aparco la moto en su puerta en cuestión de segundos y entro en la casa con sigilo. Lo oigo antes de verlo y me hierve la sangre mientras saco la pistola que llevo a la cadera. Apunto hacia lo desconocido, dispuesto a cualquier cosa y totalmente concentrado.

			—Has heredado sus ojos… —masculla el hombre, con voz temblorosa y baja—. Es como ver a un puto fantasma…

			—¿Por qué? ¿Cómo me has encontrado? —la oigo preguntar en voz trémula, con un gemido. Un segundo después, averiguo en qué lugar de esta casa centenaria se encuentran.

			El sigilo que llevo interiorizado hace que el tío ni me oiga llegar. Y aunque me hubiera oído, el chute de adrenalina que me corre por las venas al verla inmovilizada contra la pared del salón me otorga la fuerza de diez hombres. El tipo que la tiene inmovilizada es un despojo y lleva un chaleco que estoy deseando quemar.

			—Por favor, escúchame… —Es alto y desgarbado, y está pegado a ella, algo que despierta en mí el deseo de despedazarlo. Ya le ha arrebatado demasiado. Me parece oírlo murmurar algo como—: Estás buscando respuestas y yo te las voy a dar, joder…

			En ese momento una conocida neblina me nubla la vista y el monstruo que llevo dentro se hace con el control.

			Me coloco de nuevo la pistola en la cadera y tiro de la cabeza del hombre hacia atrás. Le doy un puñetazo en la cara y el crujido ensordecedor que se oye me indica que le he roto la nariz. Le rodeo el grueso cuello con los brazos y le hago una llave para que pierda el conocimiento antes de que pueda decir otra palabra o tenga la oportunidad de tocarle un solo pelo. Lo saco a rastras por la puerta trasera, porque no quiero que derrame ni una sola gota de sangre en el suelo de la casa.

			El sol comienza a ponerse detrás de los árboles que rodean la propiedad. Es un lugar privado y tranquilo. Lo tiro al suelo detrás de un arbusto mientras él balbucea algo ininteligible, porque tiene la boca llena de sangre.

			—Hijo de…

			Me entrego por completo a ello, me siento a horcajadas sobre él y le doy otro puñetazo. El puto crujido de su mandíbula al romperse es música para mis oídos. La emoción de haberlo capturado está disminuyendo, pero vislumbro en el horizonte la satisfacción de su muerte. Y a juzgar por el denso olor del miedo y por cómo este cabrón está empapando de sangre su mierda de chaleco, él también sabe que va a morir. Sigo golpeándolo mientras la sangre brota de mis nudillos destrozados. El tiempo pasa, no sé cuánto, pero es en este momento, cubierto de sangre, cuando más claramente me siento…

			En paz.

			Esta es la otra parte de mi verdad.

			Y, sinceramente, me la suda. Esto que siento no es barbarie, sino catarsis.

			No es un simple ojo por ojo: es un cabo suelto que necesito atar. Una picazón mental que debo rascarme a toda costa.

			—Sean… —la oigo llamarme con voz temblorosa y suave desde algún lugar detrás de mí.

			Aunque ha pasado muy poco tiempo, la suya es la única voz capaz de impedirme que vuelva a golpearlo con el puño que tengo levantado. Parpadeo y salgo del aturdimiento antes de mirar hacia abajo. Su agresor está inconsciente, pero, por ahora, aún respira.

			Suelto su camisa empapada de sangre y me vuelvo para mirarla.

			—Ya basta —me ordena en voz baja.

			La miro y tuerzo el gesto mientras me levanto y cruzo el jardín. Por fin, me invade el alivio de saber que está ilesa, además de una oleada de pura admiración por el aguante que ha tenido hasta que he llegado, y de repente me flaquean las rodillas. La abrazo y la estrecho con fuerza mientras murmuro su nombre y ella se pega a mí. No tengo ni idea de cuánto tiempo permanecemos así antes de que, al final, me acerque a la casa para abrir el grifo que está conectado a una manguera enrollada. Me enjuago las manos y después arranco un trocito de tela de la parte inferior de mi camiseta. Lo empapo con agua para limpiarle la cara, húmeda por las lágrimas, y quitarle la sangre que le ha salpicado ese cuello y esos hombros tan suaves. No soporto la idea de que la sangre de ese pedazo de mierda la roce siquiera.

			—Dice que tiene respuestas… ¿Crees que es posible? —balbucea mientras le acaricio los brazos desnudos para que entre en calor.

			—Voy a averiguarlo. —Le aparto un suave mechón cobrizo de la frente y le doy un beso tierno antes de pegarla de nuevo a mí. Ella respira hondo y siento que empieza a relajarse—. Así está mejor —susurro, inhalando su dulce olor, otro detalle que no puedo ignorar. Incluso en este momento, todo en ella me atrae. Aunque debería concentrarme en encontrar la manera de llevar a este cabrón al club, solo puedo pensar en el sabor de su piel.

			Saco el móvil y les envío un mensaje a Kai y a Jake, el supervisor y el vicepresidente del club, convencido de que llegarán en menos de diez minutos.

			—¿Qué hacemos ahora? —me pregunta ella con la voz amortiguada por mi pecho.

			—Yo hago lo mío y tú decides hasta qué punto quieres adentrarte en mi mundo.

			Me mira, expectante, con sus sensuales ojos marrones.

			—Estaba yendo tras él. No pensaba matarlo, pero ahora… —Flexiono el puño dolorido, el mismo con el que acabo de reventarle la cara a ese hijo de la gran puta—. Sabes perfectamente quién soy… —Le acaricio la mejilla con el pulgar.

			—Sí —replica ella, levantando su cálida mano para cubrir la mía.

			—Pero ser consciente de ello y verlo son dos cosas totalmente distintas, ¿lo entiendes?

			Ella se traga el miedo que sé que la inunda y asiente. Lo mira de reojo.

			—Por supuesto —susurra con suavidad.

			Me coloco delante de ella para que vuelva a mirarme a los ojos.

			—No lo mires. Está ahí tirado porque te ha hecho daño, y eso jamás lo toleraré. Nadie volverá a tocarte ni un solo pelo de la cabeza, ni a ninguno de tus seres queridos. Nunca más.

			—No tengo a muchos seres queridos, pero… ¿crees que él sí los tiene? —Una expresión confusa aparece en su preciosa cara al aceptar que este hombre seguramente morirá solo por haberle hecho daño.

			Es una de esas decisiones entre «el bien y el mal» que ella nunca ha tenido que plantearse. Le levanto la barbilla para que me mire a los ojos.

			—No pienses eso. Mírame. No merece ni una pizca de tu compasión. Ha tomado sus decisiones en la vida… y se ha equivocado. Este es su destino.

			Mientras veo que intenta adaptarse a esta nueva realidad, me recuerdo que mi cerebro no funciona de la misma manera que el suyo; que a ella no le resultará fácil separar las emociones de los negocios cuando se trata de acabar con una vida humana, aunque sea la de un hombre que le ha arrebatado tanto y con tanta crueldad.

			Para mí, esto es solo trabajo. No me preocupa la familia de este tío, ni nadie a quien le importe que no vuelva a casa esta noche.

			Solo me preocupan dos cosas: mi club y ahora… ella.

			Espero, conteniendo el aliento, mientras sus dedos se deslizan sobre los míos, apartándome las manos de su cara. Endereza los hombros, se recoloca esa abundante melena cobriza y, en silencio, se mete la camiseta por dentro de los pantalones cortos vaqueros, como si recomponerse por fuera la ayudara a recomponerse por dentro.

			Dejo que pase a mi lado y se acerque a su agresor, que yace inconsciente y respirando de forma tranquila a juzgar por el movimiento de su pecho. Ya no parece asustada, sino audaz y al mando de la situación. Parece poderosa. Su larga melena ondea libre y salvaje con la brisa estival del atardecer mientras mira al hombre.

			Espero preguntas que nunca llegan, una demostración de miedo o una conmoción más evidente. En cambio, me deja de piedra al aceptar la calamidad sin más.

			—Soy más fuerte de lo que crees, Sean —susurra antes de dejarse caer al suelo de rodillas.

			Levanta su pequeño puño y golpea con fuerza a su agresor en la cara mientras grita. La observo, fascinado, cuando coge una piedra afilada del suelo, y levanta el puño de nuevo.

		




		
			1

			Layla
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			Unos días antes

			Me alegro mucho de verte, querida. Hace mucho tiempo que no sabemos de ti. Estás… distinta.

			Asiento y esbozo una sonrisa forzada mientras les pongo unos menús delante a los ancianos, miembros de la iglesia a la que van mis padres. Son Judy Pryor y su marido, Roy. Preparo la minitablet para tomarles la comanda y resisto el impulso de decirle a Judy que aparte su mirada crítica de mí y se vaya a tomar por culo.

			—Sí, hace mucho que no nos vemos —replico, haciendo caso omiso del comentario sobre mi aspecto mientras ella observa los tatuajes de flores y enredaderas que me recorren el brazo desnudo—. ¿Está usted bien? —le pregunto con educación y una voz empalagosa que parece de otra vida.

			—Sí. Muy ocupada con la iglesia, como siempre, seguro que te acuerdas de cómo es.

			—Por supuesto —me apresuro a contestar, aunque en realidad me está recordando que hace mucho que ya no voy a la iglesia.

			Siguen juzgándome con la mirada mientras les digo los platos especiales del día. Cuando termino, me observa con fingida preocupación.

			—¿Estás bien, Layla? No te vemos desde… En fin, ya sabes… —Su voz se apaga al fijarse en mi pelo, mucho más largo y ahora más rojizo. En mi adolescencia era de un tono castaño apagado, pero eso fue en otra época, una en la que cumplía todos los requisitos a ojos de esta mujer.

			En aquel entonces me conocía tan poco como ahora, pero no necesitaba saber más que iba a la iglesia. Aunque me hubiera dedicado a matar ardillas en mi tiempo libre, si iba a la misa los domingos, era «un encanto» y «un tesoro».

			—Estoy bien, gracias por preocuparse. —Lucho para disimular el sarcasmo, sin darle el gusto de mandarla a la mierda explícitamente. Anoto la comanda y pulso «enviar» en la tablet para pasarla a la cocina—. Me alegro de haberlos visto —añado con educación.

			Antes de que pueda darme media vuelta, Judy extiende la mano y me toca el brazo, invadiendo mi espacio personal.

			—Tengo que preguntártelo, ¿tienes una nueva iglesia? ¿Algún grupo de oración que rece por ti?

			Me recuerdo lo mucho que necesito su propina y aparto el brazo con suavidad.

			—Hace mucho que no tengo tiempo para ninguna congregación —respondo.

			Es cierto, y también es el eufemismo del año. Ella no lo sabe, pero estar matriculada en un curso acelerado de fisioterapia me ocupa la mayor parte del tiempo libre. Por no mencionar que trabajo treinta horas a la semana solo para poder comer y tener un techo. Además, sigo lidiando con la muerte de mi mejor amiga, así que hacer de la iglesia una prioridad no forma parte de mis planes.

			—Bueno, si alguna vez sientes la necesidad de volver, ya sabes dónde estamos. Y todos rezaremos por ti.

			—Gracias, señora Pryor —respondo con una sonrisa falsa—. Es usted muy amable. Ahora mismo les traigo las bebidas. 

			Me doy media vuelta y suelto un suspiro. Una ira candente me recorre el cuerpo. Ninguno de ellos estuvo de verdad cuando perdí a mi madre. Ninguno de ellos sabe que murió la misma noche en que, por fin, iba a liberarse. Solo yo sabía que iba a huir, porque de puertas hacia fuera el matrimonio de mis padres era digno de admiración. Sin embargo, de puertas hacia dentro mi padre era un maltratador y un misógino que la controlaba a todas horas. A veces, cuando bebía demasiado, le pegaba y luego se pasaba la semana siguiente disculpándose y manipulándola emocionalmente para que creyera que se lo merecía. Mientras tanto, él le ponía los cuernos y se jugaba los ahorros de toda la vida. Sin embargo, a ojos de los demás lo importante era que estuvieran allí, en primera fila, todos los domingos por la mañana, razón por la que eran una verdadera bendición para la comunidad.

			Ofrecían esa falsa imagen de sí mismos mejor de lo que nadie po­dría haber imaginado. Pero eso ya no importa, porque no están, y si algo me ha enseñado la muerte de mi madre es que la imagen pública es una mierda pinchada en un palo.

			No puedo volver atrás, pero sí puedo prometerme que nunca acabaré como ella, atrapada en un matrimonio sin amor, aguantando las humillaciones de un hombre en nombre de su iglesia.

			Seré yo misma y seré feliz, sea como sea.

			No he perdido mi fe y no necesito acercarme más a Dios. Él y yo nos entendemos. Nos llevamos bien. Y ni mucho menos necesito que gente como Roy y Judy me digan cómo vivir para complacer a Dios cuando ellos mismos tienen innumerables pecados.

			Por ejemplo, Judy es una provocadora a la que le encanta cotillear sobre cualquier persona o asunto de la comunidad. Estoy segurísima de que esta semana irá a su reunión de mujeres y les contará a todas que ha visto a la pobre Layla Monroe… «Que ahora lleva un montón de tatuajes y se ha teñido el pelo. Ha perdido la fe. Rezad todas por ella». Luego les dirá que estoy trabajando de camarera cuando se suponía que debía ser maestra.

			Sin embargo, veo con claridad la verdad que hay detrás de su triste existencia. Su falsa bondad. Porque si su fe fuera realmente su piedra angular, no le importaría dónde trabajo, cuántos tatuajes tengo ni que me ha alejado de la iglesia. Solo le importaría que fuera una buena persona, que lo soy, y se preocuparía de verdad por mí, cosa que no hace.

			Y tampoco es que trabaje en un antro de mala muerte. El Palm Club es el restaurante más exclusivo de Harmony, Georgia. Es el lugar al que la gente va a comer con motivo de una primera cita o un aniversario. Su interior es acogedor y cuenta con cálidas paredes de ladrillo, mesas de hierro forjado con tableros de madera sin pulir e iluminación estratégica. El techo está cubierto de vegetación y luces centelleantes, y todo el local rezuma un ambiente moderno y rústico a la vez.

			Tampoco saben que el que yo fuera maestra era el sueño de mi madre, no el mío, y que cuando ella murió, pensé que ya no tenía ningún sentido cumplirlo, y empecé a buscar mis propios sueños, pese a que eso signifique acabar agotada para poder pagar la matrícula de este semestre y soportar las miradas críticas de gente como Judy y las del viejo verde de su marido.

			Les llevo las bebidas y esbozo otra sonrisa falsa mientras el restaurante se llena y el cielo se cubre de nubes. Es una tarde típica de julio en Harmony. Estamos cerca de Savannah y del mar, lo que significa que no pasan muchos días sin una tormenta que reduzca la humedad en verano. Hoy no es una excepción. Fuera la temperatura es de unos abrasadores 39 grados y medio, así que apenas me inmuto cuando un fuerte trueno sacude los grandes ventanales poco después de las seis.

			—Tienes que tomarte ese descanso —me recuerda mi amiga y compañera de trabajo, Chantel. Sus labios carnosos y rojos esbozan una sonrisa. Lleva dos años aquí y domina este trabajo a la perfección. Me está enseñando todo lo que hay que saber sobre cómo elegir ropa que sea lo bastante reveladora, pero sin perder la elegancia. Ella lo llama un look «elegante y follable». Y es una maestra en el tema, con la larga melena rubia que le cae ondulada por la espalda, la falda de tubo negra y la blusa blanca sin mangas que deja entrever lo justo del canalillo.

			Es un estilo que he intentado imitar esta tarde, con mi falda de cuero negro y mi body blanco con escotazo en la espalda y los hombros al descubierto. Mi abundante melena ondulada es de un suave tono cobrizo. La llevo recogida en una coleta alta y me he cortado el flequillo que, junto con los mechones sueltos en las sienes, me enmarca la cara y me acentúa los ojos marrones, que todo el mundo me dice que son mi rasgo más bonito. Mis labios son de un tono carmesí perfecto y llevo las uñas pintadas a juego. Me hago la manicura yo misma para ahorrar un dinero que simplemente no tengo. Recuerdo fugazmente haber pagado en una ocasión más de cien dólares para que me hicieran la manicura, pero esos días ya han quedado atrás. Ahora cuido mi aspecto con poco dinero y, por suerte, Chantel tiene una increíble colección de zapatos de tacón que me presta para que mis piernas parezcan más largas y yo aparente más de mi metro sesenta y cinco de altura.

			—Me lo tomaré pronto. Esta noche hay mucho trabajo. De momento estoy bien —le digo mientras llegan mis bebidas y las cojo con facilidad.

			—Ajá —murmura ella—. No aprendes —me dice entre risas. Solo llevo aquí desde marzo, cuando dejé el trabajo en una tienda en la que ganaba la mitad de lo que saco aquí haciendo solo dos turnos—. En fin, cariño, si tú no descansas, yo sí voy a hacerlo. ¿Me cubres un momento? —me pregunta.

			Asiento y me dispongo a servir los tés helados Long Island de la mesa dos, cuando, de golpe, se abre la puerta doble de cristal con el logotipo del Palm Club. La humedad del exterior entra a raudales, una ráfaga de aire cálido y de olor a lluvia, pero un escalofrío me recorre el cuerpo al ver en el umbral a tres moteros empapados y de aspecto siniestro.

			No pueden desentonar más entre los ejecutivos recién salidos del trabajo y la clase alta de la ciudad, y llevan la insignia que en Harmony todo el mundo reconoce: la del club de moteros Perros del Infierno. Cualquiera vería a unos peligrosos delincuentes, pero nada más fijarme en sus chalecos de cuero y sus tatuajes, yo solo puedo pensar en la cara de mi madre la última vez que la vi y en el retrato robot que hace casi dos años que llevo grabado en la cabeza.
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			Las conversaciones se apagan a mi alrededor y se impone la música que suena por los altavoces. Un escalofrío me recorre la columna mientras observo al hombre que está justo delante de mí, acercándose vestido con una camiseta negra de manga corta por debajo del chaleco, vaqueros negros y botas negras de motero. Tiene la cara medio cubierta por un pañuelo negro. Su aspecto hace que se me dispare el pulso de forma inexplicable. Trago saliva en un intento por tranquilizarme y me pregunto por qué. Lo único que debería sentir al verlo es rabia y trauma.

			No deja de acercarse hacia mí, y yo no hago más que cambiar el peso del cuerpo de un pie a otro, paralizada por su belleza oscura y ruda. Lleva la cabeza rapada casi al cero, sus vibrantes ojos verdes miran al frente —las ventanas al alma de un demonio— mientras camina con aire autoritario, seguido por sus hombres. Observo atentamente cómo se baja el pañuelo y sus rasgos quedan a la vista. La barba, de color castaño oscuro, le cubre el fuerte mentón, y sus facciones son rectas y masculinas. El ceño fruncido le otorga un aspecto serio y casi furioso. No puedo explicar por qué se me aflojan las rodillas mientras acorta, a toda prisa, la distancia que nos separa. Esos ojos de color esmeralda se clavan en los míos de repente, no tengo tiempo de apartar la mirada y el estómago me da un vuelco por su violenta y profunda fascinación. Me recuerda a un feroz gladiador cuando aprieta los dientes y le late el pulso en ese grueso cuello. Aparto la mirada de la suya para respirar hondo y dejo que mis ojos recorran el resto de su cuerpo. Lleva unas chapas militares colgadas al cuello y, cómo no, la prueba de la vida que lleva:

			El puto chaleco.

			Los Perros del Infierno, el club de moteros que ha aterrorizado a mi ciudad durante toda la vida. Todos conocemos su forma de actuar, y recuerdo a mi madre que me decía que no los mirase cuando oíamos el ensordecedor rugido de sus Harley mientras pasaban como un grupo uniforme por Main Street. Me advirtieron que no los mirara, que no me interpusiera en su camino. Sabemos que los cadáveres que han aparecido a las afueras de la ciudad pertenecen a clubes rivales. Sabemos que nuestras fuerzas del orden ocultan cualquier actividad ilegal. «A la ciudad no le conviene que se investigue» suele ser la postura oficial. Sabemos lo que eso significa: que también trabajan para el club.

			Los Perros del Infierno son el lado oscuro de Harmony, así que debería tenerle miedo a este gladiador y a lo que es capaz de hacer. Su olor me asalta cuando se acerca, y me saca de mis recuerdos; pero, en vez del miedo o de la rabia que espero, me abruma un deseo inexorable en lo más profundo de mi ser. Huele a cedro, a cuero y a humo, y ese olor aviva mis sentidos, me atrae… Estoy totalmente hechizada.

			El motero se detiene y me mira con desdén a propósito, como si mereciera su escrutinio solo por interponerme en su camino. Juro que dejo de respirar cuando sus ojos, sorprendentemente hermosos, se detienen en los míos antes de recorrerme la cara. Los labios, el cuello. Se me dispara el pulso, y siento como si el tiempo se detuviera antes de que, por fin, aparte la mirada, desinteresado. Parpadeo, intentando despejar mis sentidos, y me fijo en el parche que lleva sobre el corazón: «Sargento de armas».

			Ninguno de los tres espera a que los sienten, sino que se van directamente a la sección de Chantel. De la que yo me encargo mientras ella se ha tomado un descanso.

			Salgo de mi estupor, me dirijo a toda prisa a la mesa dos para dejar las bebidas y decirles que su comida saldrá enseguida; pienso en el parche del gladiador e intento recordar lo que significa ese rango. Los otros dos llevan parches de «Supervisor» y «Tesorero». Tampoco tengo ni idea de lo que significan, pero está claro que el sargento de armas, a juzgar por cómo ha echado a andar delante de ellos, es el líder de los tres. Sacudo la cabeza y me pregunto por qué demonios sigo pensando en él mientras anoto la comanda de otra mesa y rezo para que Chantel se dé prisa y se encargue de la mesa de los moteros. Afuera, la tormenta del exterior está en su apogeo.

			Me dirijo a la barra dispuesta a servir la siguiente ronda de bebidas. Dentro de una hora estaré detrás de ella durante el resto de mi turno, cuando aparezca la gente que llega para beber y el restaurante se transforme en algo más parecido a un pub. La música sube de volumen, la gente usa más las mesas de billar que hay al fondo y la barra se llena. Aunque no me importa estar detrás de la barra; de hecho, lo prefiero. Cuanto más tarde se haga, más dinero gano. 

			Levanto la vista cuando termino de servir las bebidas, a sabiendas de que los moteros son mi siguiente mesa, pero Chantel aún no ha vuelto. Me rindo y les echo un vistazo. El sargento está recostado en el asiento de cuero acolchado, absorto en una conversación. Tiene las piernas relajadas, los antebrazos tatuados apoyados sobre la mesa. La esculpida mano que alcanzo a verle está cubierta de más tatuajes y anillos. Con el pulgar gira metódicamente el anillo de su dedo índice mientras me mira. Es casi como si fuera consciente de que lo estaba mirando, y entonces me hace una señal con dos dedos y un movimiento de barbilla para que me acerque.

			Mientras cojo los menús y los cubiertos, siento que el calor me sube por la garganta. Su actitud descarada y la forma en que me mira lentamente, desde mis tacones rojo cereza hasta el pelo, me inquieta. No es una mirada sutil, pero tampoco hu­millante. No sé cómo describir lo que me provoca. De alguna manera, me dan ganas de cubrirme y, al mismo tiempo, de arrancarme toda la ropa para que su mirada pueda posarse perma­nentemente sobre mi piel desnuda. Entonces, sus ojos me abandonan para volver a los hombres que están sentados frente a él. 

			Levanto la barbilla en un falso gesto de seguridad mientras me acerco, y algo en mi interior toma el control. No sé si ha sido el encuentro con el anciano matrimonio de la iglesia… o la forma en que este hombre acaba de mirarme de arriba abajo, como si tuviera todo el derecho del mundo, antes de desdeñarme con la misma rapidez.

			La necesidad de hacer saber a alguien, a cualquiera, que no soy quien ellos creen me abruma mientras dejo los tres menús sobre su mesa. 

			—La próxima vez, os esperáis hasta que alguien os siente —digo con toda seguridad de la que soy capaz—. ¿Vais a comer? —pregunto, mirándolos uno a uno.

			El rubio guapo, el supervisor, se echa a reír y se frota la barbilla con la mano; su sonrisa es deslumbrante. Se parece un poco a Heath Ledger, y me pregunto por qué no ha tenido éxito en la vida solo por su aspecto.

			—Depende de lo que sirvas, preciosa. —Esa sonrisa de anuncio se ensancha mientras pronuncia esas palabras.

			Lo miro con los ojos entrecerrados.

			—Comida y bebida. —Lo digo con un tono que deja claro que no me apetece que me toque las narices mientras suelto los cubiertos envueltos en sus servilletas.

			—A este no lo sacamos a menudo —suelta el hombre que está a su lado en voz baja, señalando con el pulgar por encima del hombro. Lo miro de frente por primera vez. El tesorero. Tiene una cara angular, el pelo castaño revuelto y unos penetrantes ojos azules de mirada torturada.

			Ambos se echan a reír, pero eso solo consigue cabrearme e incomodarme más.

			—Perdona a estos putos imbéciles. —La voz grave y ronca del sargento acalla sus risas de inmediato. Es perezosa, como la miel espesa, como si tuviera todo el tiempo del mundo para hablar porque nadie se atreverá a interrumpirlo.

			Dejo que mis ojos se posen en él, obligándome a permanecer firme y no parecer alterada por la elegancia con la que se comporta. Se inclina hacia delante mientras saca el cuchillo y el tenedor de la servilleta con una precisión perfecta antes de entrelazar los dedos y apoyar los codos en la mesa.

			Es musculoso, de un modo que deja claro su enorme fuerza, como si entrenase todos los días de la semana. Sus fibrosos antebrazos están llenos de tensas venas, y me doy cuenta de que tiene símbolos y palabras tatuados incluso en los nudillos. Me encantan los tatuajes en un hombre, pero nunca he visto a uno con tantos, así que los contemplo sin pudor. Me detengo en su mano derecha y en lo que puedo catalogar rápidamente. Una cruz compuesta por puñales muy detallados le cubre el dedo. Está en el extremo de una recargada cadena que se le enrosca en la mano, conectada a una brújula rota, sobre la cual se posa una pacífica paloma. No se diferencia mucho de la que yo me tatué en el hombro en recuerdo de mi madre, solo que la mía vuela. Me gusta pensar que, cuando murió, escapó de su jaula. Me pregunto de pasada por qué elegiría la cruz y la paloma. A continuación, parpadeo y me reprendo por fijarme siquiera. Él carraspea al percatarse de mi escrutinio. Devuelvo la mirada a la profundidad de esos dos pozos esmeralda y juro que me parece ver un brillo guasón mientras ladea la cabeza y me habla de nuevo.

			—Tomaremos tres bourbons. Hellbender. Y… —Hace una breve pausa—. Sí, vamos a comer. —Su voz es fuerte e intensa, y me provoca otro escalofrío en la espalda porque de repente me lo imagino con la cara encajada entre mis muslos.

			Me quedo sin aliento. Necesito alejarme de él. No sé qué demonios me está pasando, pero, en vez de experimentar el asco que debería sentir hacia él, se me acelera el pulso mientras intento borrarme esa imagen de la cabeza.

			—Os doy unos minutos —digo mientras echo a andar hacia la barra.

			Les doy la espalda mientras pido sus bebidas, pero noto el peso de su mirada sobre mí. Estoy segura de que me está observando. La sensación es rara y excitante a la vez.

			—Gracias, guapa —dice Chantel mientras se acerca a mí, con paso rápido y mirando a su alrededor.

			—Justo a tiempo. —Suelto un largo suspiro.

			—¿Estás bien? ¿Por qué tiemblas? —Se le ve la preocupación en la cara.

			—Sí, es que… —Señalo con la cabeza la mesa con los hombres a los que acabo de dejar, y Chantel desvía la mirada hacia ellos.

			—¡Uf, mierda! ¿Miembros de los Perros del Infierno? Venid con mami… —dice, comiéndoselos con los ojos.

			Sacudo la cabeza mientras resoplo, pero mantengo los ojos apartados de esa penetrante mirada.

			—Todos tuyos —replico al tiempo que me dirijo a recoger los aperitivos de la mesa cuatro. Debería alegrarme de haber podido librarme del escrutinio del sargento, pero, poco después, no puedo evitarlo. Desplazó de nuevo la vista hacia su mesa al sentir el magnetismo de su mirada… Y, cuando lo hago, me encuentro con esos ojos penetrantes que siguen todavía clavados en mí con descaro, como si a él le resultara tan imposible como a mí apartar la mirada.
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			El ajetreo en la barra no cesa mientras el sinfín de gente que viene a cenar se transforma en la gente que viene a beber. Nuestra pista de baile abre a las ocho y se llena enseguida bajo la suave luz de las guirnaldas de luces.

			Me dispongo a trabajar detrás de la barra cuando llegan dos camareros más para hacerse cargo del turno de noche. Me llevo bien con Tyson, el gerente, que también trabaja como barman los fines de semana. Es gracioso y amable. Me recuerda un poco a mi hermano mayor Dell, y tenemos un buen ritmo de trabajo. Él se encarga de su parte, yo de la mía, y a veces nos encontramos en un punto medio. La mayoría de los fines de semana gestionamos el ajetreo del bar con facilidad.

			La gente va y viene a medida que avanza la noche, pero lo único que permanece constante son los tres miembros de los Perros del Infierno sentados en el rincón. Salvo por las continuas carcajadas y el festín que se están dando, ni te enterarías de que están allí. A menos que seas yo y puedas sentir físicamente la mirada de su líder clavada en ti.

			Me agacho y cojo una Corona de la nevera que hay junto a los productos que no caben en otro sitio. La abro y se la paso por encima de la barra a un cliente habitual y le tomo la comanda al hombre que está a su lado.

			—¡Tienes unos ojos preciosos! —me grita por encima de la música—. Me llamo Ryan —añade, aunque yo no se lo haya preguntado.

			Asiento con la cabeza y le sonrío.

			—Gracias, ¿qué te pongo?

			—¿Una copa para mí y otra para ti?

			Ryan, si es que ese es su verdadero nombre, es ejecutivo, lleva pantalones de pinzas y una camisa abotonada. Parece que se ha desembarazado de la chaqueta y de la corbata en algún momento desde que llegó, y también de la alianza, pero la marca del bronceado sigue presente en el dedo anular de su mano izquierda.

			—No bebo mientras trabajo —le contesto a la vez que le pregunto a la mujer que está a su lado qué quiere mientras él se toma su tiempo para elegir la bebida. Le sirvo una copa de vino blanco de la casa y miro a Ryan—. ¿Ya te has decidido? —le pregunto.

			—He decidido que no quiero dejar de mirarte, así que si me lleva más tiempo decidirme… —Me mira con una sonrisa un poco bobalicona, y debo de estar alterada esta noche, porque estoy empezando a perder la paciencia. Deprisa.

			Intento por todos los medios no poner los ojos en blanco y, en cambio, miro por encima de su hombro al sargento y a sus hombres, que siguen sentados en el rincón. Se me encoge el estómago al darme cuenta de que esos ojos siguen fijos en mí, mirándome por encima del borde del vaso. A continuación, el sargento se gira para mirarme de frente y me sostiene la mirada un instante antes de ponerse en pie. Seguramente listo para irse. Me obligo a apartar la vista y ofrecerle a Ryan una sonrisa muy falsa, ignorando sus intentos de ligar conmigo.

			—Tenemos una cerveza artesana local excelente…

			—También he decidido que me gustaría saber qué te hace sonreír. Te he visto sonreír antes —me interrumpe, dedicándome otra sonrisa y una mirada intensa con sus ojos azules de espesas pestañas. Suspiro profundamente, disponiéndome a pararle los pies con la mayor educación posible, pero Ryan extiende un brazo y me coge de la muñeca cuando dejo una servilleta sobre la barra. Mi cuerpo rechaza físicamente su contacto y doy un tirón hacia atrás—. «Se siente como…, bueno, casi como si el cielo se abriera cada vez…».

			—¿Van Morrison? —pregunta una voz grave, casi molesta—. ¿Te funciona esa mierda?

			Doy un respingo, me vuelvo hacia el sargento, y me doy cuenta de que se ha levantado expresamente para acercarse.

			—Calamar, así no te vas a ligar a una mujer, mucho menos cuando solo está intentando hacer su trabajo, ¿vale? —El sargento me mira fijamente con el ceño fruncido mientras se inclina sobre la barra y aparta a Ryan a un lado. Una mano grande se extiende para cogerme la muñeca. Bajo la vista y me percato de que el tatuaje de una cadena que tiene en la mano derecha parece una especie de brazalete. Me roza con el pulgar la suave piel de la cara interior del brazo. Su contacto no me repele; al contrario, me debilita. Se me eriza la piel, y él me deja clavada de inmediato con esos intensos ojos.

			—Los chicos y yo vamos a quedarnos un poco más y vamos a beber, nena. Tomaremos otra ronda de Hellbender.

			Me quedo boquiabierta, al igual que le pasa a Ryan. Incluso yo tengo que admitir que este delincuente es guapo a morir, aunque no tenga una belleza convencional, y por alguna razón parece que está fingiendo que somos pareja, ¿no?

			Ladeo la cabeza y entorno los ojos al oír su modo de hablar. Tiene muy buena dicción, casi como si fuera de clase alta. Me resulta inesperado, y no consigo entenderlo mientras aparto la mirada de Ryan para ponerla en los ojos del motero, esos ojos que tanto me desestabilizan. Aparto el brazo.

			—Y lo que vaya a tomar tu nuevo amigo añádelo también a mi cuenta —prosigue, esbozando una sonrisa franca y deslumbrante, que no llega a los relucientes ojos; de alguna manera solo sirve para darle un aire más amenazador si cabe.

			—Gra-gracias, tío —tartamudea Ryan con una sonrisa cautelosa—. Tomaré un whisky sour. Lo siento… No sabía que estabas pillada…

			—No estoy pillada —le interrumpo. La rabia que estaba buscando cuando el motero se ha acercado a la barra por fin hace acto de presencia. ¿Se puede saber quién se cree que es?

			El sargento me lanza una advertencia con la mirada.

			—Prometo que no voy a hacerle daño. Ahora que se ha disculpado… —añade con toda la intención, pero sus palabras son más una amenaza que una garantía con esa mueca burlona que me dedica solo a mí. Casi me excita la forma de proclamarme suya en público…, su descaro al pensar que tiene derecho a fingir que soy suya mientras le preparo a Ryan su bebida.

			Dejo el whisky sour en la barra y Ryan hace ademán de cogerlo, pero el sargento es más rápido.

			—¡Ah! Una cosilla… —le dice a Ryan mientras le da la copa—. Vas a largarte de aquí ahora mismo y asegúrate de no volver nunca más, a menos que quieras saber lo que se siente cuando te arrancan los ojos. ¿Entendido? —Con su enorme mano presiona el hombro a Ryan, y este casi se derrumba mientras pone los ojos como platos.

			Me doy cuenta al instante de que, al igual que Ryan, el motero no dudaría en cumplir la amenaza. Luego, le da a Ryan una palmada en el hombro y, de alguna manera, eso hace que me sienta osada, pese a nuestro lema en el trabajo de que «el cliente siempre tiene la razón». Este cliente no tiene derecho a ligar conmigo.

			—Y otra cosilla más… —digo volviéndome hacia Ryan con una mano en la cadera—. Ponte la alianza, que pareces idiota.

			Ryan nos mira un segundo a los dos antes de desaparecer sin mirar atrás, más deprisa de lo que jamás he visto salir a un hombre de un bar. No puedo evitar sentir la emoción de haber dicho lo que pensaba por una vez. Me siento muy bien, ¡joder! Me permito esbozar una leve sonrisa cuando cruzo la mirada con el sargento, y él me la devuelve.

			—De nada. Pero quiero esos Hellbenders —ordena con un brillo en los ojos al tiempo que da un golpe en la barra. Se da media vuelta para marcharse, pero lo detengo. Extiendo los brazos sobre la barra y me inclino hacia delante para que pueda oírme, sintiéndome casi eufórica cuando él entorna los ojos y se acerca.

			—Tampoco estoy disponible para ti y no te voy a dar las gracias por comportarte como un cavernícola. Soy una adulta y llevo meses trabajando aquí. —Lo miro fijamente—. Soy capaz de apañármelas sola.

			El sargento extiende los brazos, imitando mi postura y se inclina hacia delante, de modo que su cara queda a pocos centímetros de la mía mientras me mira de arriba abajo, despacio, con expresión ardiente, mientras me envuelve su increíble aroma.

			—¿En serio?

			—Pues sí —contesto con sequedad. Es abrumador, por decirlo suavemente, pero no puedo dejar que este hombre sepa que me molesta, aunque sea un poquito. Algo me dice que no me respetaría si flaqueara, pero mientras me recorre con la mirada, algo me dice también que me encantaría que me faltase al respeto.

			En respuesta, esboza una sonrisa de autosuficiencia.

			—Esos Hellbenders, ¿quieres? —insiste, devorándome con la mirada.

			Me echo la coleta hacia atrás por encima del hombro y me doy la vuelta para ponerme de puntillas y coger la botella de Hellbender del segundo estante más alto. Cuando me doy la vuelta de nuevo y saco cuatro vasos de debajo de la barra, siento un cosquilleo en toda la piel, porque la mirada de mi sargento ya no es aquella juguetona que tenía antes. Ahora es una mirada arrolladora, como si quisiera devorarme.

			«¿Mi sargento? ¿Qué cojones, Layla?».

			Paso de él lo mejor que puedo mientras le sirvo cuatro chupitos, que deslizo por la barra. Cuando el último chupito llega hasta él, nuestros dedos se rozan, provocándome un escalofrío en el antebrazo, justo cuando su amigo, el rubio, se pone a su lado.

			—Joder, Ax, ¿por qué tardas tanto? Te toca… —dice, mirándome y dejando la frase en el aire con una sonrisa.

			¿Ax? No me sorprende que se llame Ax. ¿No es ese el tipo de nombre agresivo que tienen todos estos moteros? ¿Ax? ¿Razor? ¿Tank?

			—¡Ah! Ya lo pillo. —Nos mira, primero a él y luego a mí—. Sigo teniendo hambre. —Suelta una risita. Ax le da un guantazo con el dorso de la mano en el pecho mientras el rubio coge tres de los chupitos y lo deja a él con el suyo.

			—¿Te llamas Ax? —le pregunto sin pensar mientras limpio la barra.

			—Así me llaman mis hombres —contesta sin apartar la mirada mientras bebe.

			—¿En plan hacha de leñador? ¿Eso es lo más original que se les ha ocurrido? —suelto sin más.

			Ax me mira durante una milésima de segundo como si no supiera qué decir. Después aparece en sus ojos la misma expresión guasona de antes. Observo cómo se humedece los labios y se pasa luego el dedo anular por el labio inferior. Trago saliva mientras deja el vaso en la barra y espera, con los dedos extendidos y los músculos de los brazos tensos.

			Levanto una ceja. ¡Qué poca vergüenza!

			—¿Quiere que se lo llene de nuevo, majestad? —le pre­gunto.

			Él asiente una vez y esboza una leve sonrisa. Levanto la botella y me detengo.

			—No me gusta que me digan lo que tengo que hacer con solo una mirada —digo, furiosa. Seguramente debería andarme con cuidado con él. No tengo ni idea de quién es, pero también tengo la extraña sensación de que no me haría daño. Y ahora mismo solo me está cabreando, haciéndome perder el tiempo, clientes y propinas.

			Se está formando una cola detrás de él y a su lado, pero no parece darse cuenta ni importarle, porque anda por todas partes como si fuera el puto dueño de todo.

			—Lleno. Por favor —añade con énfasis. Esos ojos esmeraldas relampaguean mientras evalúa mi expresión al servirle el bourbon.

			—No ha sido tan difícil, ¿verdad? —le pregunto como si fuera un niño pequeño al que le estoy enseñando una lección.

			—No me tienes miedo —señala con curiosidad y fascinación mientras termino de servir el líquido ámbar. Suelto una leve risa.

			—¿Ax? —pregunto. Su nombre en mis labios suena tan peligroso como el arma que simboliza, y deslizo la bebida hacia él—. He pasado por más de lo que te imaginas, y se necesita mucho para asustarme. —Lo miro de arriba abajo—. Pero si lo que te va es asustarme, tú mismo, hazlo lo mejor que puedas, guapo. —Le suelto, repitiendo el mismo apodo que él me ha dicho y enfatizando cada sílaba, haciendo que mis palabras suenen como una especie de invitación. En vez de retirarme, le echo aún más morro mientras un hormigueo me recorre el cuerpo—: ¡Ah! Y si por casualidad me cuestas más propinas esta noche, vas a ser tú quien tenga miedo —añado antes de apartar la mirada para recolocar los vasos debajo de la barra. No sé nada de este hombre, pero sé que no puedo quedarme plantada delante de él o se dará cuenta de que me tiemblan las manos.

			Ax sonríe ampliamente, inclina la cabeza hacia atrás y una profunda carcajada retumba en su pecho, y cuando cojo un billete de diez dólares que había quedado antes en la barra, su mano se posa sobre la mía. Su palma es cálida y sus dedos tan gruesos y anchos que mi mano desaparece bajo la suya. Es dominante y… tranquilizador. Intento que no perciba mi estremecimiento cuando siento el poder que hay detrás. La advertencia.

			Está lo bastante cerca como para que vuelva a captar su delicioso aroma, que, junto con sus ojos, me nubla los sentidos. El cielo mezclado con la tentadora llamada del mismísimo ­diablo.

			—Usas tu bonita boca como un arma —dice—. Pero así no vas a conseguir que me rinda. De hecho, solo me estás tentando, de modo que ten cuidado con lo que deseas. —Habla en voz baja, y me sorprende. Su forma de mirarme casi me hace sentir como si fuera otra persona. No sé muy bien quién, pero la sensación me estimula.

			—No tienes ni la más remota idea de lo que deseo o no deseo, Ax —replico con voz ronca, casi sin aliento.

			—Mmm —murmura—. Creo que sí lo sé, paloma.

			Me aprieta ligeramente la mano antes de alejarse y desaparecer entre la multitud con su vaso recién lleno. Parpadeo y suelto el aire, y me apresuro a atender a la cola que se ha formado a su alrededor, intentando mantener la cabeza fría en todo momento. 

			¿Se puede saber qué ha sido eso? ¿¡Paloma!? Sigo temblando mientras miro en su dirección. ¡Mierda! ¿Eso me ha excitado?

			Unos minutos más tarde, cuando por fin se ha reducido la cola, le hago una señal a Tyler, que está en el otro extremo de la barra, para indicarle que salgo unos minutos por la puerta trasera.

			—¿¡Puedes traer unas limas cuando vuelvas!? —me pregunta a gritos.

			—Claro —respondo, tratando de salir mientras la tormenta se desata fuera. Una tormenta que no tiene nada que envidiar a la que se ha desatado en los ojos de Ax cuando lo he desafiado. Solo de pensarlo se me acelera el corazón.

			¡Joder! Ahora sí que necesito un descanso.
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			El sudor y el polvo hace que me escuezan los ojos mientras espero, tumbado, y me concentro en el pájaro, libre de las limitaciones del espacio y el tiempo. Puede alejarse volando cuando quiera, a diferencia de mí, y eso me produce envidia. Debería alejarse volando. Debería largarse de este puto desierto, pero no lo hace. En cambio, suena la música. Suena una y otra vez mientras la paloma me mira desde arriba como si me estuviera protegiendo, y yo la utilizo para mantenerme concentrado todo lo que puedo, obligándome a permanecer despierto mientras el sonido del helicóptero se acerca.

			—¿Por qué no venimos aquí más a menudo, joder? —Kai interrumpe mi recuerdo cuando, desde la barra, llego a la mesa de billar con la copa en la mano. Tengo la espalda agarrotada después de tanto viaje, y sé que el whisky me aliviará la tensión, aunque solo sea temporalmente. Veo a Kai golpear la bola amarilla y meterla en la tronera lateral mientras mira por encima del hombro a dos morenas que están en un rincón.

			—Todas estas putitas estiradas me ponen a cien, tío. —Sacude la cabeza, se muerde el labio inferior y sonríe de oreja a oreja—. Mmmm, mmm, mmm… —murmura mientras observa a las dos amigas. Ambas parecen tener unos treinta y tantos, son mayores que él.

			Me froto la cara con la mano. Este tío es la polla.

			Mason se ríe entre dientes y se levanta para preparar su tiro.

			—Creo que me lie una vez con esa. Juraría que la he visto en el club —dice señalando con la cabeza a la rubia que se inclina sobre la barra. Le sonríe a la mujer que me ha robado la atención y que no la ha soltado desde que entró por la puerta.

			Algo me atraía de ella, me decía que la buscase. No era solo su belleza, era algo más. Nunca dudo de mi instinto, y en cuanto se dio media vuelta en busca de mi bourbon y esos largos mechones cobrizos le cayeron del hombro, supe la razón. Digamos que fue una especie de revelación, pero supe que todavía no había terminado con ella.

			Así que ahora la observo trabajar mientras planeo mi próximo acercamiento. Las voluptuosas caderas que conducen a su estrecha cintura y esas tetas redondas que me llenarían las manos a la perfección, joder. Los largos mechones cobrizos y ondulados, los pómulos altos, los grandes ojos marrones, y esa cara con forma de corazón y labios carnosos y rojos. Su piel es suave y bronceada, de aspecto sedoso. Exuda un aire sofisticado, como si hubiera crecido en la parte rica de la ciudad, pero tiene un carácter descarado y atrevido que no me imaginaba cuando la vi por primera vez. No sé si es real o si solo es una coraza que se ha puesto. Pero, sea real o falsa, al verla bajo las tenues luces de la barra me imagino todas las guarradas que podría hacer con esas caderas voluptuosas, concretamente agarrarlas con fuerza mientras se mueve encima de mí con mi polla dentro.
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